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El COVID-19 ha desatado un crisis socioeconómica y 
sanitaria sin precedentes y ha devastado comunidades 
por toda América Latina y el Caribe (ALC). Se deben iniciar 
cambios fundamentales para fortalecer los sistemas de 
salud con el fin de recuperar el terreno perdido y evitar 
pérdidas similares en el futuro. Una mejor recuperación es 
imperativa, pero va a ser desafiante y requerirá innovación 
para prepararse mejor para futuras crisis, implementando 
una cobertura universal en salud efectiva y mejorando los 
resultados del capital humano. 

La subinversión en salud pública antes de la pandemia dejó 
a los sistemas de salud en ALC gravemente mal preparados. 
Aunque alberga solo el 8,5 por ciento de la población mundial, 
la región representó el 13 por ciento de todos los casos de 
COVID-19 a julio de 2022. La contracción económica que 
ocurrió en el momento de la pandemia fue la más larga en los 
últimos 100 años y la peor a nivel mundial: el PIB para la región 
se contrajo en un 7% en el 2020. Más aún, los 170 millones 
de niños y jóvenes en la región han vivido uno de los cierres 
escolares más largos en el mundo durante la pandemia.

Los efectos de la pandemia del COVID-19 solo exacerbó la 
urgente necesidad de abordar la crisis mundial de salud 
mental. La Organización Mundial de la Salud estima que la 
pandemia llevó a un aumento de al menos 25% en las afecciones 
ya muy prevalentes de salud mental como la depresión y 
trastornos de ansiedad, afectando desproporcionadamente 
a las mujeres y reflejado en altas tasas de suicidio entre 
personas jóvenes. La pandemia tuvo gran impacto en la salud 
mental y bienestar de los profesionales de la salud por toda 
la región. 

Con presupuestos para la salud en retroceso luego de 
la respuesta a la crisis del COVID-19, los países deben 
establecer prioridades para el gasto en resiliencia de alto 
retorno. Las inversiones públicas más costo-efectivas e de 
alto impacto son aquellas que fortalecen las intervenciones 
aguas arriba, especialmente las funciones esenciales de 
salud pública, así como la promoción en salud, prevención 
de enfermedad y atención primaria en salud.

Los gobiernos en América Latina y el Caribe deben considerar 
cinco direcciones estratégicas para inversiones que 
fortalezcan la resiliencia de los sistemas de salud ante futuros 
emergencias:

Lograr una Cobertura Universal en Salud efectiva a través 
de atención primaria en salud de alta calidad

Asegurar que los sistemas de salud estén listos para 
emergencias

Movilizar financiación adecuada para la resiliencia del 
sector salud

Tomar un enfoque de curso de vida hacía las inversiones que 
mejoren resultados en el capital humano

Construir sistemas de salud resilientes a las consecuencias 
del cambio climático y climáticamente inteligentes

Se debe tomar acción dirigida y urgente para atender la crisis 
mundial de salud mental. Esto incluye cambiar mentalidades 
para abordar los trastornos mentales con la misma destreza, 
compasión, y urgencia que los demás trastornos de salud; 
invertir en mejores resultados en salud mental para las personas 
y priorizar programas efectivos e integrales, intervenciones 
equitativas; y reconocer que la salud mental es un imperativa de 
la totalidad del gobierno y la totalidad de la sociedad.

Los líderes nacionales de América Latina y el Caribe, con el apoyo 
de socios nacionales e internacionales, hacemos un llamado 
a los ministros de salud y de finanzas de América Latina y el 
Caribe para hacer nuevas inversiones en intervenciones costo-
efectivas para fortalecer la resiliencia de los sistemas de salud 
y mejorar los resultados en salud mental, y reportar dentro de 
un año para discutir acerca del progreso y planes para seguir 
avanzando en esta agenda. Otros países pueden unirse a este 
esfuerzo y compartir iniciativas e innovaciones para asegurar 
que nuestros sistemas de salud sean resilientes, equitativos, 
financieramente sostenibles, y entreguen mejores resultados en 
la salud de la población y confianza en los sistemas sanitarios 
para todos y todas.
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